
TAMARIU 

JOAQU IN GILI . Me ha tocado la suerte, la mala 

suerte, de ser el primero; quizá porque de todos 

los proyectos que se han planteado o que se pre­
sentarán es el más neorrealista y quiero decir, con 

esto, que tiene todos aquellos inconvenientes de la 
vida que los neorrealistas tanto explotan en el cine. 
El proyecto, en sí, es muy humilde; es un encargo 

que me hicieron unos señores porque especialmente 
pretenden sacar dinero con él y eso, sin otras miras, 
tampoco está muy bien: Además, los otros propieta­

rios afectados se oponen a los promotores porque, 

según d ice, les perjudican; e l Ayuntamiento, por otra 

parte, tiene sus ideas y también quiere ap lica rlas, y 
entre todos arman una juerga fenomenal. 

He tenido que hacer dos o tres proyectos y, afor­

tunadamente, me parece que a fin de cuentas e l 
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último ha sido el mejor. Pero, ya digo, es un pro­
yecto absolutamente crudo, sin margen teórico, "el 
pan nuestro de cada día"; que te vienen con un 
encargo, te dicen primero que quieren hacer un 
complejo hotele ro y, más tarde, cambian de opin ión 
y quieren simplemente una parcelación con una red 
vial. Te encuentras, además, con un Plan General en 
e l q ue hay bosque urbanizado donde te conviene que 
haya un suburbio y una serie de otros despropósitos 
de este tipo. 

Intentaré explicar el proyecto lo mejor posible, 
pero cuando ha habido tantas fuerzas en oposición 
es muy difícil explicar la razón de todo y los fac­
tores que han influído en él. El promotor se desilu­
sionó totalmente con riesgo de perder todo e l ~ra­
bajo hecho; luego volvió a ilusionarse y ayer me 
vino a casa tan eufórico que si me descuido me 
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fastidia otra vez el Plan, porque ya quiere más co­
sas, pero, afortunadamente, ahora el Plan ya está 
hecho y le cuesta dinero y tiempo, y esto, aunque no 
lo parezca, pesa. 

Tamariu es una pequeña playa situada en el Mu­
nicipio de Palafrugell, población que tiene aproxima­
damente unos 8.000 habitantes y un término muni­
cipal relativamente grande. En sí constituye un nú­
cleo de circulación bastante interesante, puesto que 
nos pone en comunicación no sólo con sus playas de 
Calella, llafranch y Tamariu, sino con Bagur, y Bagur, 

a su vez, con cuatro o cinco playas de mucha im­
portancia turística. Además, de Palafrugell parte otra 
carretera hacia la frontera pasando por Pals y Torrue­
lla y de aquí otra se, va al Estartit, en donde se en­
cuentran las Islas Medas; finalmente, otra carretera 
va hacia Gerona y hacia Palamós, desde donde se 
sigue hasta Barcelona, costeando o bien por el in­

terior. Es, pues, una población que, desde un punto 
de vista turístico futuro, en un plan general de orde­
nación, puede tener mucha importancia . Este Muni­
cipio tiene las tres playas ya citadas, cada una con 
sus características, siendo la más pequeña, la más ín­
tima, la más delicada, Tamariu. Hace unos treinta o 

cuarenta años empezaron a ir veraneantes indígenas 
y luego empezaron los turistas; los turistas se fueron 
animando, los hoteleros también y armaron el caos 
que hoy se puede contemplar. Unas construcciones 
que eran inicialmente simples sótanos, almacenes 
para guardar embarcaciones y aperos de pesca, se 
han convertido hoy en casas de veraneo, apartamen­
tos, hoteles y restaurantes. Coches y más coches, bi­
kinis y más bikinis lo invaden todo; hoy no cabe en 
primera línea más de lo que hay, y en la playa una 
aguja lanzada al aire no llegaría a la arena. La cala, 
como puede verse, es muy reducida; plantea, por tan­
to, el problema de no poderse bañar en ella por ex­
ceso de público. Ante este espectáculo cualquier 
promotor o propietario con un cierto espíritu de em­
presa piensa que tiene delante un asunto estupendo. 
Puesto que esto casi todo es mío--dice luego--va­
mos a hacer una parcelación o un plan parcial de 
ordenación, y aquí empieza nuestro calvario. 

En este proyecto que expongo, prácticamente 
la superficie que abarca el plan parcial es mayor 
que el mismo Tamariu. Esto, a mi entender, es una 
dificultad importante, porque al tener que prever 
una población mayor y distinta que la que existe 
quedan infinidad de cabos sueltos. No se sabe exac­
tamente si puede articularse lo viejo con lo nuevo, 
en un todo, ni qué derivaciones pueden tomar los 
problemas que tal acción origine o si se puede restar 
importancia nuclear al casco antiguo y provocar el 
desplazamiento del centro cívico hacia lo nuevo, et­
cétera. ¿Qué hay que hacer? De todos modos se 
presenta en este caso un fenómeno de un g ran in­
terés teórico en el urbanismo turístico y es que la 
expansión se produce tierra adentro y no a lo largo 

de la costa. Esto creo que es fundamental, puesto 
que nos permitirá, si la inteligencia y el buen sentido 
preside el futuro, mantener la costa, que constituye 
e l paisaje de atracción turística, sin estropearla y, en 
cambio, disponer de una gran cantidad de solares ha­
cia atrás, en donde la gente pueda instalarse sin la 
preocupación de mantener la singularidad del paisa­
je. Esto, quizá, requiera una enorme cantidad de pis­
cinas, porque, como he dicho, en el mar no se baña 
nadie más; pero no creo que sea un problema grave; 
si son necesarias se harán de sobra. 

El polígono viene limitado por dos rieras que dis­
curren por su parte de Levante y de Poniente, res­
pectivamente. Obsérvese también la cantidad de cons­
trucciones aisladas que existen y que, en un deter­

minado momento, le han dado a Tamariu el aspecto 
de una boca sin dentadura o con media dentadura; 
una casa aquí, otra allí, etc., pero poco a poco todo 
se va llenando y vuelve a recuperar su fisonomía . 

Quiero haceros ver la complejidad que ofrecía 
e l respeto a las propiedades comprendidas en el 
polígono. Su mayor parte es de los promotores y 
el resto pertenece a varios propietarios. 

Exam inemos el Plan General de Ordenación pre­
visto por el magnífico Ayuntamiento de Palafrugell, y 
no digo esto de magnífico en buen ni en mal sentido; 
es ~ue es el título que le corresponde administrati­
vamente. Habéis visto que en la parte que en este 
Plan General viene indicada como bosque urbaniza­
do, había ya unas casas. La única parte llana anexa 
a la población se clasifica en el mismo plan como una 
zona de ciudad-jardín semiextensiva, lo cual, si se 
tiene en cuenta que esta ·superficie viene limitada 
por la actual carretera de acceso y que se domina en 
e l momento en que se descubre la población, obligará 
al viajero a contemplar una amalgama de viviendas 
en solares de 500 metr06 o menores aún. Si esta zo­
nificación progresa me imagino que el espectáculo 
que se verá al entrar en Tamariu será bochornoso. 
Ropa tendida por aquí, unos "tíos" bailando semi­
desnudos o tomando e l sol por allá; niños sin panta­
lones, cubos de basura, etc., serán elementos inevi­
tables. Verdaderamente es horrorosa la imagen de 
todo ello, aparte del desorden urbano que, por ex­
periencia, hemos podido comprobar originan estos 
tipos de ordenación. Debe, pues, aplicarse otra zo­
nificación que dé una entrada digna a Tamariu por 
esta parte. No creo haber logrado gran cosa, pero 
me he esforzado en hacer ver esta conveniencia al 
Ayuntamiento, pues que se corrija tal defecto del 
P.G.O. es importantísimo por muchas razones. En 
efecto, nuestro Proyecto constituye el primer paso 
de Tamariu hacia el interior y esta zona intermedia, 
que es el único emplazamiento llano de que se dis­
pone, es apropiada para acoger a los que vienen 
de tierra y absorber e l excedente de público de la 
playa y de la primera línea, si se ordenan en ella al­
gunos edificios más o menos importantes y más o 
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menos altos, destinados a hoteles, apartamentos o a 
lo que sea, y en cuyos bajos se instalen tiendas, ba­
res, cafeterías, etc., dispuesto todo en conjunto de 
modo que se formaran plazas o recintos públicos en 
los que la gente pudiese reunirse, tomar café tranqui­
lamente o bien bailar sardanas, organizar juegos de 
niños, etc. Es decir, debería aprovecha rse este ll ano 
para crear el nuevo y verdadero corazón de la po­
blación; si se desperdicia esta posibilidad ya no ha­
brá manera de hacer un centro urbano con vitalidad 
real que sea propiamente Tamariu. 

Siguiendo con el P.G.O. tenemos que la parte de 
población, situada a Levante, es casco antiguo, a pe­
sar de que esté en el repetido plan como ciudad­
jardín extensiva, lo que representa otro absurdo del 
mismo, porque está ya lleno de edificios de tipo 
bien definido y determinado. Lo mismo sucede al 
final, hacia el Norte, junto a la población; se sitúa en 
el Plan General un -bosque urbanizado que se ex­
tiende montaña arriba coincidiendo con nuestro po­
lígono, lo que, en principio, constituye otro error, 
pues representa una dificultad a la posibilidad más 
importante, me parece a mí, de Tamariu y que, como 
he dicho, es esta extensión hacia atrás. 

La montaña en la que hemos estudiado el plan 
parcial que nos ocupa forma una especie de lomo en 
la cumbre en dirección Norte-Sur. Sus laderas ofrecen 
fuertes pendientes; así, de la cota cuatro se pasa 
súbitamente a la cota cuarenta y cinco o más. La sec­
ción del terreno ofrece, pues, perfiles aproximada­
mente de 45 g rados e n muchos sitios. 

Se terminó primero, como hemos dicho, un pro­
yecto que fué desestimado por la municipalidad por-

que, a su entender, tenía un exceso de viales, de los 
cuales algunos, para mantener cierta regularidad un 
poco cadenciosa y urbana, requerían bastante obra 
de fábrica. Entonces se pasó a otro estudio que aho­
ra vamos a analizar. 

La importancia del emplazamiento, y no precisa­
mente desde un punto d~ vista estético o urbano, 
sino considerando únicamente el futuro de Tama­
riu, estriba en el hecho de que las montañas circun­
dantes forman como una gran cazuela q ue en in­
vierno protege el lugar de los vientos fríos del Norte, 
de la tramontana y, asimismo, en verano, de los vien­
tos cálidos del Sur, o sea que en esta parte de terri­
torio se produce una temperatura bastante ideal du­
rante todo el año. Naturalmente, esto le da un clima 
especialmente agradable en invierno y por ello, si de 
momento sólo se piensa en el verano, no deben ol­
vidarse nunca las posibilidades de tener una pobla­
ción también habitable en invierno. Veremos hasta 
qué punto nos harán caso y considerarán esta circuns­
tancia, y hasta dónde habremos acertado en la pre­
visión. 

Para la zonificación del polígono nos hemos tenido 
que mover siempre dentro de los tipos oficiales esta­
blecidos. Es decir, a las consabidas zona suburbana, 
ciudad-ja rdín semiextensiva, ciudad-jardín extensiva1 

etcétera, como es la costumbre y es además norma de 

la ley del suelo, ateniéndonos en lo posible a lo 
que la realidad nos ofrecía. Así, establecimos una 
zona suburbana de bloques aislados, es decir, con 
edificios de mayores proporciones, de mayor masi­
vidad que no una casa particular, en donde ya había 
edificios de tal tipo, extendiéndonos con la misma 
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zonificación hasta donde la edificación existente nos 
imponía este criterio. 

Una zona de ciudad-jardín semiextensiva o semi­
intensiva sigue a la anterior. Del mismo modo se es­
tablece esta zonificación en la parte de aquellas pro­
piedades tan largas y estrechas a las que antes nos 
hemos referido. Lo propio, en este caso, hubiera sido 
reparcelar la zona, pero se temió que si se empezaba 

a hacer una reparcelación se tenía el origen de una 
batalla campal, que probablemente hubiera repre­
sentado la caída del Ayu ntamiento, de las altas je­
rarquías y el fin de muchas otras cosas. Como se 
hubiera armado un jaleo tan considerable el Ayun­
tamiento se puso al habla con los propietarios y lle­
garon al acuerdo de hacer una zona de ciudad-jardín 
semiextensiva con ciertas limitaciones de ordenanzas. 
El problema· para mí surgió, naturalmente, después. 
¿Qué ordenanzas poner? Porque cuando haces obli­
gatoria una cosa ya has fastidiado a media humani­
dad; es inmediato, una vez establecidas unas orde­
nanzas se te ocurre inmediatamente una solución 
buena que es contraria a ellas y esto es un problema 
que considero gravísimo y de difícil solución. 

Desde luego, en conjunto se sigue bastante el 
ritmo del terreno con una lógica zonificación de den­
sidad decreciente y de la que, en general, ahora pue­
de decirse que están satisfechos. Pero con lo que no 
están tan contentos es con la introducción de dos 
zonas que deben tener cierto carácter público y re­
presentativo. Se trata, en realidad, de la creación 
de dos centros cívicos que podríamos llamar de 
barrio. 

La necesidad de ellos es obvia. Este polígono po­
demos calcular que tendrá una densidad media de 
200 habitantes por hectárea y comprende doce hec­
táreas. No es cuestión de que los habitantes de la 
parte más alejada vayan a comprar sus cerillas al 
actual núcleo o pueblo de Tamariu. Es necesario 
que ciertos elementos de primera necesidad se ten­
gan cerca. Con este objeto compuse estos esquemas 
que he logrado que los aceptaran con la condición 
de que si a los tres años nadie se ha decidido a cons­
truir los terrenos reservados a este fin pasan automá­
ticamente a ser solares de zona ciudad-jardín ex­
tensiva. 

Mi propuesta para hacer esta idea viable dentro 
del concepto de propiedad privada consiste en me­
jorar e l coeficiente de edificabilidad, con lo que, a su 
vez, se mejora el rendimiento del terreno y de la 
construcción, aunque se tenga que dejar para uso 
público una gran parte de aquél; es decir, suponi;n­
do una superficie de ocupación de ciudad-jardín 
extensiva aplicar un coeficiente de suburbana exten­
siva. Si es el 20 por l 00 la ocupación, se compensa 
la cesión del 80 por l 00, que pasa a dominio pú­
blico, llegando hasta un tres con dicho coeficiente de 
edificabilidad. Es importante hacer constar que e l 
volumen resultante lo doy como volumen medio. Ya 
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veremos qué dirán, porque esto no está aprobado to­
davía, pero interesa que sea así, pues si no se tiene 
un poco de libertad para cor:nponer y poner dos pisos 
aquí, y por aquí poner una torre y en otro sitio poner 
uno, compensando unos volúmenes con otros, se 
corre el riesgo de que esto sea peor que una 
cárcel. 

A otra cosa que se oponen, especialmente los pro­
motores, es a la creación de una zona emplazada en 
la vertiente de Levante que sea como una zona verde 
deportiva de carácter público, especialmente ocu­
pada por piscinas, pero cuya propiedad se mantuvie­
ra, es decir, que ni terrenos ni instalaciones pasen al 
Ayuntamiento, como debe hacerse con los viales y las 
plazas, que deben cederse al Municipio. Aquí que­
dará la explotación en manos del propietario, que 

puede arrendarlo o puede explotarlo directamente. 
Ahora bien: yo no sé si estoy muy equivocado, pero 
dicen que aquí no se va a bañar nadie y que además 
esto cuesta mucho dinero y que más vale vender 
parcelas. No creo que tengan razón, pero ya se sabe 
que vender parcelas es lo más cómodo del mundo, 
sobre todo si son de tipo de ciudad-jardín; el pro­
pietario no tiene más que marcar con hitos unos so­
lares y todo queda arreglado. 

La red vial se ha reducido al mínimo, terminándose 
alguna calle en plaza de retroceso, ya sea para sal­
var aspectos administrativos o por superar la sus­
ceptibilidad de algunos propietarios. De todos mo­
dos esto no es un problema importante. Esta minimi­
zación de las calles, de la que no sé si estoy dema­
siado convencido, pretende ser una solución en la 
que tiende a equilibrarse el costo con el deseo de 
que el barrio no tenga una circulación abundante y 
sea tranquilo. Se logran ciertos atajos para los peato­
nes mediante las escalinatas que figuran entre las 
calles. 

Ya veis que éste es un proyecto absolutamente 
real, sin pena ni gloria, sin lugar a la aplicación de 
jugosas ideas teóricas ni de soluciones especiales. 
Es evidente que esto podría ser culpa en mi limitada 
capacidad, pero en él hemos luchado mucho y nos 
hemos fastidiado mucho, y al final ha salido esto y 
ya veremos cómo terminará. Si, como decía al prin­
cipio, me he atrevido a traerlo aquí ha sido para que 
veamos esta realidad tan normal y tan pobre. Es un 
problema urbanizar terrenos pequeños, y si bien éste 
es de 12 hectáreas, hay casos peores, muy frecuen­
tes en Cataluña. Hay quien tiene dos o tres hectáreas 
y quiere hacer una urbanización a su gusto, como si 
se tratara de hacer una casa de week-end. Esto es 
absurdo, pero se presenta el caso y no queda más 
remedio que tomarlo en consideración como realidad 
palpitante. Lo interesante sería, ahora, ver si con la 
crítica q ue podéis hacer de este proyecto vislum­
bramos el modo de llegar en casos parecidos un 
poco más adelante de lo que yo he sabido, y nada 
más. 



Si nos eleváramos sobre el extremo 
sur del Polígono veríamos esta vista 
de Tamariu, que, con pocas varia­
ciones, es la actual. 

Una vista de Tamariu antes que se 
construyera un gran hotel a la iz­
quierda de la población, sobre e l 
bosque situado sobre la playa de 
la población y la pequeña playa 
separada de la anterior por unas 
rocas. 

INTERVENCIONES 

JAIME ALVEAR. Si el promotor en vez d e 

tene r estos terrenos donde los tiene los hu­

biera tenido a la orilla del mar, seguramente 

se habría hecho otro plan, más o menos pa­

,ecido a éste. Oigo esto porque creo que 

sucede mucho en toda la costa, que son lo s 

propietarios los que imponen el sitio donde 

hacer las cosas. Naturalmente, d ado que es 

suyo e l terreno, se hacen, pero a veces sin 

sentido. Otras veces salen planes e n los que 

e l te rreno que t iene el propietario e s una 

franja con cincuenta metros de p laya, vamos 

a suponer, y un kilómetro de fondo. ¿Qué 

d ebe hacerse? Po r otra parte, muchas veces 

estos planes parciales se hacen más en bene­

ficio del promotor que por la necesidad d e 

atender las exigencias de la zona o lo que 

se a. 

JULIO CANO. ¿Podrías darnos alg unas ci­

fras? Yo no sé si lo has dicho, pero al me­

nos yo no lo he cogido: ¿cuál es e l volumen 

edificable por metro cuadrado de solar d is­
ponible? 

GILI. El coeficiente de edificabilidad va­

d a según las zonas, según sean zonas subur· 

banas, de ciudad jardín intensiva, semiexte n-

siva o extensiva, bosque urbanizado y de­

más. Naturalmente este coeficiente depende 

de la densidad de ed ificación, pues me pare­

ce q ue d esde un coeficiente de edificab ilidad, 

t res va hasta uno con dos, y, en la parte 

de los llamados centros cívicos aplicaba un 

aprovechamiento de superficie correspondien­

te a la ciudad jardín exte nsiva, mientras que 

e l coeficiente de edificabilidad e ra e l de la 

suburbana aislada; es decir, el cociente del 

volumen edificado respecto a la superficie to­

tal pasaba aquí a ser tres, con lo q ue pre­

tendo poder levantar mayor número de pisos 

que en otras zonas y, como he d icho, esta 

9 



posibilidad no se ha establecido de un modo 

uniforme, sino que ha de poderse aplicar 

en beneficio de la diversidad de los edificios, 

de acuerdo con la topografía o las conve­

niencias de cada caso. 

JULIO CANO. Lo que interesaría saber es 

la manera de resolver el problema de valorar 

estas parcelas. Es decir, probablemente la 

valoración no se puede hacer de otra mane­

ra que teniendo en cuenta el volumen edi­

ficable en cada zona y luego corregirlo tam­

bién con el factor superficie de la parcela, 

es decir, han de entrar los dos componentes. 

¿ Tú tienes hecho algún tanteo del precio 

a que resultaría el metro cúbico de construc­

ción, es decir, la proporción del valor del 

suelo urbanizado que repercutiría sobre me­

tro cúbico edificable? 

GILI. No; y te diré por qué. Hoy en la 

Costa Brava el precio es de especulación; por 

tanto, parece ser que ahora los terrenos del 

Polígono los venderían a ocho o diez pesetas 

el palmo. Lo que pueda representar el coste 

de la urbanización ( ciento veinte pesetas, 

más o menos, por metro cuadrado) no tiene 

importancia ni a nadie preocupa. Hoy la 

cuestión está en pagar más o menos, pero 

no se puede decir vale tanto por tal y tal 

razón. No se sigue ni tan sólo el proceso 

que se sigue en las ciudades. Por otra parte, 

en el precio no se involucra ningún proble­

ma social; es una simple cuestión de oferta y 

demanda. 

JULIO CANO. Te hacía esta pregunta por­

que he tropezado con este problema en lo 

de El Saler. Es decir, ¿cómo hacer un estudio 

económico del mismo? Lo que pasa es que, 

claro, hallar el valor del suelo urbanizado 

que vas a tener como contrapartida de los 

gastos a realizar en la urbanización ya te 

limita. Tú, en este caso, ya has partido de 

unos grados de edificabilidad que los esta­

blecía el plan general, pero, en fin, en mi 

caso había que encontrar unas relaciones en­

tre el volumen que necesitabas edificar y 

el costo de la urbanización. Quería saber si 

tú habías estudiado estas relaciones. 

GILI. No, no las he estudiado, porque, 

ya te digo, esto no implica problemas y el 

asunto está totalmente organizado comercial­

mente. En todo caso al precio de venta de 

este momento añadirán tan campantes el de 

la urbanización, pues saben que habrá com­
prador. 

PEDRO PINTO. Cuando se hace un plan 

general, se hacen unas previsiones del creci­

miento de población en función de las bases 
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del crecimiento de esa sociedad. Entonces, 

honradamente, se fijan unas superficies con 

i,na densidad que se estima adecuada al ni­

vel económico, a las condiciones de habita­

bilidad, a la solución incluso estética o de 

adaptación al paisaje, etcétera. Esta acción 

es unilateral, pues el perímetro del polígono 

que se fija se determina sin considerar de 

quién es .la propiedad. Es como si yo, desde 

aquí, ahora mismo, planeara una inversión 

con el dinero de todos vosotros, pues nadie 

me priva a mí de planear una inversión en 

alguna industria o en el tráfico de estupe­

facientes, y lo hiciera sin contar con vues­

tra conformidad ni contar con vuestra inicia­

tiva. ¿Estaría esto bien? 

Yo, como urbanista, planeo honradamente 

el futuro de una ciudad; ahora, los que real­

mente poseen el suelo y son capaces de ac­

tuar, ¿están de acuerdo conmigo? ¿ Van a co­

laborar conmigo? Esa es la gran fisura que 

se presenta en el planeamiento actual, en la 

ordenación urbana. 

El organismo que planea, en una sociedad 

de economía libre, pero que carece de capa­

cidad directa de actuación, produce el efecto 

contrario al que se pretende. Ha dicho Oiza 

que el hacer un plan es lo mismo que po­

ner una escupidera en un sitio, todo cae al­

rededor y nada dentro. Es decir, precisamen­

te el terreno que se había seleccionado por 

sus condiciones, se valoraba en exceso y en­

tonces el propietario que quería actuar, com­

praba fuera. Este es el verdadero problema. 

¿ Tiene solución? 

JULIO CANO. Lo que quería decir era, 

prácticamente, lo que acaba de plantear Pe­

dro Pintó, o sea la dificultad de lograr buenos 

planes generales. Los planes generales se ha­
cen, se proyectan y en la mayoría de los 

casos se ve que no corresponden con la rea­

lidad. Una de las razones más importantes de 

esto es el que no se. tenga en cuenta ,al 

estado actual de la propiedad, el estado de 

la propiedad en el momento de redactar E'I 

plan, o sea se hace el plan de espaldas a 

la parcelación actual. Creo que éste es u:io 

de los problemas importantes a la hon áe 

planear. 

Otra de las cosas que quería decirle a Gili 

es que él ha previsto en su plan unos cen­

tros comerciales que parece ser que con la 

densidad de población que él prevé van a 

ser necesarios. Sin embargo, el propietario 

parece ser que prefiere parcelar y vender 

esas parcelas para que se hagan hoteles, 

o sea que si realmente se llevaran a efecto 

los deseos del propietario, esa masa de po­

blación se queda sin unos servicios que va 

a neces'itar realmente; ¿qué pasa con esto? 

¿No debería haber realmente una entidad 

superior, un organismo superior que obligara 

a que efectivamente se pudieran realizar, que 

fuera obligatorio eso? Parece que lo normal 

es que se edifique todo como viviendas y 

no se prevean estos servicios, pero luego, la 

realidad demuestra que son necesarios. En­

tonces los comercios inevitablemente se van 

instalando en locales improvisados, en di­

ferentes sitios de esas urbanizaciones, pero 

no en una construcción prevista de antemano, 

lo que demuestra a posteriori que la razón 

está de la parte del que planifica; por lo 

menos en estos casos concretos. 

ORIOL BOHIGAS. Después de estas inter­

venciones, y sobre todo después de la expo­

sición de Gili, he notado tres cosas que creo 

que tienen un carácter general y que pueden 

atribuirse a los problemas de este plan y 

también a la mayor parte de planes que van 

a elecutarse. Yo creo que las cosas de detalle 

en este momento no tienen importancia. Las 

cuestiones de orden general, coincidiendo con 

estas intervenciones vuestras, son: Primero. 

Un defecto, un problema inicial en el plan 

general de ordenación de Palafrugell. 

A mí me parece que esto es muy grave; 

esto es una afirmación gravísima, lo que ocu­

rre es que estamos ya tan metidos en afir­

maciones gravísimas que no nos damos cuen­

ta, precisamente, de esta gravedad. De esto 

resulta que el Municipio más turístico de la 

Costa Brava, que es precisamente Palafrugell, 

está mal planeado, es decir, tiene un plan 

de ordenación malo, no sólo malo, sino que, 

además, porque tú no lo hiciste con la pre­

mura de tiempo y con la improvisación que 

las autoridades políticas te exigían, te echa-

- ron del Ayuntamiehto. A cambio de esto, 

vinieron otros que aceptaron la premura y 

las indicaciones y las sugerencias y las pre­

siones e hicieron un plan de ordenación 

malo. Esto estamos acostumbrados a decirlo 

cada día, pero a mí me parece muy conve­

niente subrayarlo, porque me parece gravísi­

mo desde el punto de vista político y desde 

, el punto de vista profesional. ¿Por qué los 

planes de ordenación general están en esta 

situación? ¿Es un problema de responsabili­

dad profesional? ¿Es un problema de des­

orientación política? ¿Es un problema de 

desconexión administrativa? Existe un pro­

blema de fondo en e ste tema sobre el cual 

sería muy interesante insistir no sólo en el 

caso de Palafrugell, s ino en los casos de 

todos los mun:cipios turísticos d el país. 

Segundo problema. El problema de las li­

mitaciones que impone la existencia de la 

propiedad en el desarrollo de un plan. 

Es muy curioso que en este corto período 

de intervenciones ya se han mostrado dos 

criterios a mi modo de ver distintos respecto 



a este p roblema. Por una parte, parece evi­

dente lo q ue ha dicho Alvear de que es ab­

surdo q ue se haga un planteo de una zona 

de expan:;ión de una pob lación de acuerdo 

no con condiciones de tipo 3eográfico, de 

tipo económico, de t i;,o social, sino pu ra y 

exclusiva:nente de acuerdo con los límites d e 

la p ropiedad de un señor particular. Esto, a 

m i modo de ver, es una imposición absolu­

tamente ne3ativa q ue da la p ropiedad pri­

vada sobre el desarrollo urbanístico, pero, 

por otro lado, vosotros habéis indicado ·~tro 

aspecto q ue tiene un sentido ,:ompletamente 

distinto, ej decir, que cuando no existe .:1sta 

l'mitación y este pa rti r del mismo hecho 

de la p ropiedad, entonces ocu rre q ue ,,stamos 

planea ndo en el vacío, estamos planeando 

como el ca$O de la escupidera , estamos ha­

ciéndolo todo con absoluta independencia de 

la rea lidad de la propiedad y con .)bsoluta 

in de;:,endencia de lo que real mente hay e n 

el suelo y, por tanto, de las posibilidades 

r;aales que tiene aque l suelo. Entonces, yo 

me pregunto, en un caso y en otro: ¿ la pro­

piedad actúa e n realidad como una limi­

t ación insoslayab le? Por un lado porque al 

no tener en cuenta esta propiedad, e l pla­

n eam;ento no se produce, y no se p roduce 

po rque esta pro;:,iedad se opone a él y ade­

más con arrestos. Por otro lado si hay q ue 

atender la, necesidades de esta p ro;:,iedad, ,)1 

la existencia de la propiedad privada en 

cuanto a te rrenos y e l no existir o e l no 

haber expuesto por lo menos el planteo 

económico de l proyecto. 

GILI. Creo que con la legislación v igente 

y lo; medios actua les es fundamenta l tener 

en cuenta e l estado actua l de la p ropiedad 

del t erreno, como lo es cualquier accidente 

o circunstancia del polígono. Sin e m bargo, en 

el caso q ue nos ocupa no sé hasta dónde 

este punto es tan importante, porq ue en rea­

lidad e; un caso especial que escapa un 

poco de la generalidad. Aquí q uien priva es 

e l turismo y la necesidad de atenderle o de 

q ue re r gana r dinero con él. El terreno es pro­

piedad a ntigua, generalmente, de una serie 

de personas q ue en muchos casos no tienen 

capacidad económ ica o dinero para real izar 

la más pequeña urbanización. Cuando ,as así, 

las transacciones con un pa rticula r, a pesar 

de ser avariciosas, tienen un i:arácter ~le· 

mental. l o q ue es pelig roso es q ue com pre 

un promoto r turístico. Este nuevo elemento 

de la fa una humana en un momento dado 

compra terreno barato incluyendo varias {in­

ca; y al lí promueve una o rganización de ~ipo 

turístico sin tener en cuenta nada más. Ese 

individuo para mí es mucho más importante 

y peligroso que el actual pro pietario tradi­

cional e individual, q ue realmente lo que 

procedi mien to se hace con ineficacia, se hace termina haciendo es casi siempre por vender 

m al. Consecuentemente e l problem a verdade-, · • ,.baio la presión del hombre de e mpresa. Yo 

rame nte de fondo es el papel q ue tiene ,~n 

n uestra situación, en nuestra situación de 

todo orden, positivo o negativo, la p ropie­

dad privada, es decir, ¿es posible realmente 

seguir planeando con la existe ncia de pro­

piedades territoriales en e l sentido a mplio 

y absoluto como se prod ucen e n nuestro 

país? 

Y, tercer tema, que he e ncontrado a fa ltar 

de una manera básica en e l proyecto de •3ili, 

-es el p lanteo económico del p roblema. Ese 

p lanteo económ ico, que sería muy importan­

t:a si se tratase de una planificación, digamos, 

estatal, colectiva, más abstra:ta, •'.!S todavía 

más importante y más necesario cuando esta 

p lanifica: ión se plantea desde el punto de 

vista de pro;,iedad pa rticular. Esto nos acla­

raría un po:o si realmente el p lan ha sido 

he:ho para servir a determinadas especula­

ciones particu lares o si rea lmente el p lan ha 

sido hecho con un criterio u rbanístico inte­

resante que, además, sirva o no sirva •:?conó­

·micamente a la; propo:;icion~s, a las inten­

ciones del p romotor. 

Resumiendo, yo creo e ncontrar en este pro­

yecto que comentamos tres t emas de orden 

ge neral, q ue son: el hecho escandaloso de 

l a no existencia o deficiencia de los p lanes 

,generales; las limitaciones rea les q ue impone 

creo q ue la solución ante e sto sería ,esta­

b lecer unos p lanes genera les amplios, ,:on 

bastan te fl exibilidad y en camb:o un con trol 

fue rte y profundo de los plane; parciales 

de modo que llenaran ,)1 tejido u rbanístico 

que fo rmarían aquellos planes, es decir, de­

beríase organizar una trama ·::undamental ~o­

bre la (!Ue se pudieran hacer los planes par­

cia les a medida que {ugran necesa rios i:> 

promovidos. 

FERNANDO RAMON. Hay un problema 

q ue ha salido ya, pero se podría considerar 

otra disyuntiva importante del mismo. El 

proyecto considerado llega hasta cierto lími­

te, se definen unos coeficientes de aprove­

chamiento de terreno q ue son e l máximo, 

por lo visto, tres metros cúbicos por metro 

cuadrado y ahí queda la cuestión. Parece 

como si el hecho de proyectar nos limitase 

mucho por m iedo a lo que pudiera resu ltar, 

siendo que en el pueb lo viejo, por la :"oto 

que se ha visto, las casas son de do'> planta-;; 

por ta nto, con aprovecham iento sobre solar 

de ocho o d iez metros cúbicos por metro 

cuadrado; sin e mbargo, e n la zona nueva 

se va a establecer una zona de ciudad jar­

d ín, con una reparcelación determinada, y 

se van a construir unas casitas exentas, con 

lo cual se va a perder toda la ·:isonomía de 

una arquitectura un poco más rica de posi­

bi lidades, como era la que aparece precisa­

mente en ese sitio pintoresco y con atractivo 

turístico. Y lo tenía por esos diez metros cú­

bicos por metro cuad rado o más incluso; yo 

no sé cuánto, jugando con e l campanario de 

la iglesia, las calles estrechas, e tcétera . En­

tonces resulta que en vez de planear una 

cosa más rica que la anterior, la hemos 

empobrecido ante e l problema de la propie­

dad p rivada, la venta de parcelas y todo 

esto; hemos reducido la posibilidad de hacer 

una cosa que esté a la altura de ese fonó­

meno que era el pueblo concreto éste. 

PEDRO PINTO. Sólo quería hacer una 

aclara:ión a lo que ha dicho Alvear antes, y 

es q ue al h~cer · un p laneamiento sobre las 

circunstancias y las tensiones del medio ofi­

cial y del medio ·:ísico, se introd uce un 

factor nuevo. Este factor nuevo produce una 

reacción en esos elementos preexistentes •lUe 

es imprevista y de aquí esa dificu ltad preci­

samente de poder garantizar un resultado ,)n 

el planeamiento urbanístico. Así, si nosotro;, 

al hacer una planificación, establecemos una 

edificabi lidad, por ejemplo, de t res metros 

cúbicos, inmediatamente los terrenos ,)dq uie­

ren un determinado valor. Pero como la ,es­

peculación es un p roceso q ue no para, <asos 

terrenos se van encareciendo, y el que ha 

comprado por e l p recio que le pidieron de 

tres, ya le conviene edifica r como cuatro ,:, 

cinco. Entonces si reconocemos este hecho 

existente, que se presenta muchas veces, se 

tiene un proceso sin fin . Esto ha pasado, por 

e;emplo, en el p lan de leganés. Se había 

previsto un~ zona industrial; al lado, lindante 

con esto, había un antiguo polígono de vi­

viendas medio abandonado con un ritmo 

apagadisimo de construcción. Se c reyó, razo­

nando lógicamente, que al hacer esta zona 

ind ustrial que acectaba en parte a e,te mismo 

polígono, que había, ya d igo, pasado de 

edificar vivienda; colectiva> a construir vi. 

vien:las individuales, porque las colectivas no 

las vendían, la propiedad aceptaría el paso 

a zona industria l, puesto que la represe ntaría 

una buena inversión, pues ,ol ·lUe ,:ompra un 

terreno industrial paga más que el q ue com­

pra solares para viviendas. Pues bien; se ha 

p roducido una rara reacción y dicho pro­

pietario, al ver q ue tiene un polígono ,1pro­

bado de una forma así, con vivienda; al lado 

de una zona industrial importante, defi ende 

ahora su propiedad para la construcción .-Je 

viviendas. Es decir, habría que ser adivino 

para prever la infinidad de reacciones que se 

p roducen en cadena y q ue al no dominar .al 

precio de sue lo, conduce a resu ltados insos­

pechados . 

1 l 
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